
todo en el Pleistoceno y el Postglacial, y en los problemas cronológicas:. 

11) Historia filPtica del Hombre, en la  que describe c ilustra los diversas 
hallazgos humanos o humaiioidec del periodo estudiada; ordenándolas e n  
105 grupos del Australopithecus (Prehoniininos), de las G i g ~ n t e s  primi- 
tivos, del grupo "Anthropus" (llamado par otros can algún mayor acier- 
to "Homa erectus") a Arcantrapinos, el del Neandeital y s u s  variantes 
(Paleantropinas), el Presapiens, y el que llama "Altmensch" (Hombre 
antiguo) o sea el Honzn supiexs  diliwialis del Paleolítico superior; final- 
mente 111) Historia cultural de la  Iiurnanidad prehistórica. E n  la  iriis- 
iiia se describen, no só!o las clásicas industrias europeas: sino también las. 
menos conocidas del Africa, s u r  y S. E. de Asia, desciitiiertas en el úl- 
tima cuarto de siglo. Resulta interesante la inclusión, dentro del paleolí- 
tico siipcrior niiropeo, de la cultura de Szeleta (antes llamada Pratosolu- 
trense) al  lado y con la  misma jerarquía del Anriiiaeiensc, Solutrense y 
Magdaleiiieiise, sin desdoblar en cambio en forma radical el Peiigordiense 
del primero. Acertzdas consideraciones acerca del Espiritri y la habilidad 
manual como fuentes crearloras de la Cultura inician esta tercera parte. 

Gracias a su claridad de expresión, este inanual es útil no sólo al  
estudioso sino tainbi8n al lector eoiiiún, para quien está destinada una  
explicación de expresiones tCciiieas. Cierran el libro una lista bibliográfi- 
ca esencial' y los registros de autores, lugares 1, iiiatciias. Excelente l a  
presentaeióii. 

VOCT, E M I L :  Pfahlbaust?idit?6. En Das PfaIzlDai~prol>le?n (Mo- 
nographieti zui. Ur - iind Fri~hgeschichte der Schweiz, 
S I ) ,  pp. 117-919. Easilea, 1955. 

Unas páginas iiiás adelante nos hernos referido a un importante 
cpiitenaiio en el áinhito <le los estudios paleantropológieos; no hubiera 
sido justa dejni. de ineneioiiar siquiera breveniente un centenario d e  
indoie algo distinta producido en 1964: el del descubrimiento y priiiiera 
dese~ipcióii de la  cultura llamada de las Palafitos en Suiza. Dicho des- 
cubrimiento enriqueció notableineiite los eonoeiinientos de los tiempos 
más recientes de la prehistorin europea, dando lugar a una actividad 
investigadora -y 1arnbiC.n saqueadora y aún falsificadora- que eontri- 
buyó en gran  iizedida al  iiiteris por el pasado más renioto y a la paula- 
tina constitución de la Prehistoria como ciencia. 

Sabido es que los pioiieros en la investigación palafítica, a cuyo 
frente hallábase el profesor Ferdinand Keller, interpretaron a los pilo- 
tes que sobresaIian de la superficie del agua en el borde de los lagos 
o que eran puestos al  descubierto e n  ocasión de grandes bajantes de  



l a s  aguas, como restas de habitaciones lacustres, colocadas sobre dichas 
pilotes a semejanza de ciertas poblaciones de Insiilindia o de l a  América 
indígena. Dicha teoría convirtióse en un verdadero dogma científica, no 
existiendo una persona en  la Europa central que no estuviese familia- 
rizada con l a  idea. 

E l  centenario de los Palafitos halló, empero, a la teoría en plena 
crisis. Los primeros golpes contra la niisma fueron dados ya en 1926 por 
H. Reinerth (Die JiLnge9.e S t e i x z ~ i t  der  Sehrueiz), a l  sostener que las 
construccianes palafíticiis, aunque colocadas sobre pilotes, no lo  estaban 
dentro del agua, sino sobre l a  tierra en l a  costa de los lagas y ríos. 
Es ta  hipótesis en general no fue  aceptada. Hacia 1942 el wurttem- 
bergués 0. Pare t  creyó por si? parte  resolver en sentido denegatorio 
el problema de las palafitos, pero su demostración, basada sabre todo 
en consideraciones de carácter técnico, tanipoca resultó convincente p a r a  
inuchos. 

Resueltos a aclarar de una vez por todas l a  cuestión con l a s  
a rmas  de la xoderna  investigación científica, los investigadores suizos 
de la nueva generación enrprendieron t r a s  l a  segunda guerra  mundial 
uiia serie de excavaciones. El profesor Emil Vagt, de Zürich, resultó 
el carnpeún de la nueva, y al parzcer dcfinitiva, imagen de lo que se 
creían estableciinientos laciistres del Neolítico y de la segunda parte  de 
l a  Edad del Bronce: apoyada sabre toda eii sus  hallazgos cn el yaci- 
iniento de Fgolzwil (cantón Lucerna), considera que se t r a t a  de po- 
blados eostnne7.o~ (Llj<~rsicdTz<??genJ, cuyas viviendas rectangulares se 
hallaban colocadas directamente sobre tierra, de cuya humedad se las 
procuraba aislar por medio de capas de corteza de árboles colocadas 
sobre listones de madera, junto con arcilla y otras eleinentos. 

E s t a  actividad renovadora halló su expresión en  uu libro titulado 

Das Pfahlb<~zrproblr»z ( E l  problema pa!afítico), publicado por la Socie- 
dad Suiza de Prehistoria para conmemiorar el centenario, y del que nos 
h a  llegado una separata conteniendo Pfahlboz~st~.rdie;i de Vogt y Dar 
jiingstcinzeitiiehe Moordorf von  T i ~ f ~ y i l g e n - W e i e r  de JV. U.  Guyan. (Este  
último es un excelente estudio descriptivo del yacimiento "pa1ai:ítico" 
do Thayngen, en Suiza septentrional). 

E l  t rabajo que reseñamos constituye una ''iiiise au  point" de la 
cuestión palafítica, sobre todo en lo que se refiere a la instalación hu- 
mana y a l a  técnica constructiva. No se considera pues, mayormente, 
a los aspectos arqueológico-culturales en general, y a  bastante bien es- 
tablecidos para el actual territorio hevética a part i r  del Neolítico (v .  
Die jlingere Stcinzeit  der  Schweiz,  Repertarium der Ur- und Frühge- 
schichte der Schweiz, Heft 1, Zürich 1855). Deinuéstrase a l  principio, 
en  una Iiistaria de l a  investig.ación. el carácter aparente  y fal to  de base 
sblida de l a  tear ía  clásica de los palafitos. No se niegan los esfuerzos 
loables de los investigadores del siglo pasado; sencillamente, les faltaban 
todavía l as  bases metódicas. Otro importante avance de nuestra época 



e s  que pueden efectuarse amplias comparaciones con las otras zonas 
europeas, encuadrando así los palafitos dentro del conjunto de sistemas 
constructivos. Al lado de los resultados d,e las excavaciones ya citadas, 
se efectúan correlaciones estratigráficas con otros yacimientos, y aná- 
lisis científico-naturales. No hay aspecto dejado a un lado, siendo muy 
interesantes los hechos económico-culturales que se deducen. Una de 
sus conclusiones es la de que el tipo de establecimiento que nos revela 
la arqueología fue dictado por el contorno natural, no por el estado de 
cultura. 

Aunque aún no se ha dicho la última palabra, y aunque haya 
quienes se aferren todavía a la antigua concepción al menos para parte 
ile los yacimientos palafíticos, no hay duda que los estudios de Vogt 
señalan una nueva época de mayor solidez y realismo en el conocimiento 
de la prehistoria centroeuropea. 

PERICOT GARCÍA, LUIS: Las 9"aices de Esl;a.5w. Co,nsejo Supe- 
r ior  de Investigaciones Científicas. 63 pp. PXaclrid, 1952. 

Es  bien conocido en nuestro ambiente D. Luis Pericot Garcja 
como estudioso de la prehistoria en general y particularmente de la 
de  España. E n  este trabajo, que es la publicación de sn conferencia 
pronunciada en la sesión de clausura del XII Pleno, nos da una rápida 
visión de los movimientos de pueblos prehistóricos que incursionaron 
en la Península Ibérica. * 

Comienza el antor con palabras que traslucen su emoción, ex- 
plicando los quehaceres del prehistoriador, su larga y paciente investiga- 
'. . clon, que muchas veces para los ojos del lego aparecen como ridículas, 
como el caso de la clasificación de trozos de sílex y la reconstrucción 
de viejas vasijas rotas. Pero el sentido del arqueólogo es mucho más 
profundo, pues al estudiar un resto trata de extraer de él toda una 
significación que se traduce en el conocimiento del hombre en su unidad 
intelectual sin olvidar indudablemente su actividad material. 

Dentro de la cuestión irás especial hace mención que el motivo 
del tema es la exposición de las raíces de España a través de los 
restos arqueológicos, lo cual significa que el estudio está versado más 
bien sobre pueblos que con referencia a las razas. 

Por razones de comodidad niiestro autor ha dividido el tema en 
tres grandes títulos: 1) Las raíces paleolíticas; 11) Los agricultores 
y pastores del-neolítico; 1111) La etapa final. 

En el capítulo primero considera que los primitivos hombres que 
poblaron a España pertenecen a esa raza que ocupó Europa distin- 
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